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A UN NEOFITO

Tenemos la firme convicción de que la fenomenalidad para llegar 
al estudio del ocultismo es un medio más peligroso que útil.

Altan Lardee, gefe de la escuela espiritista moderna, lo ha afir 
mado, y desgraciadamente la experiencia ha probado que tenia 
razón.

La mayor parte de los centros espiritistas no lo comprenden asi, 
ni tampoco ios principiantes en el estudio de la ciencia oculta. Si 
uno, que está ya adelantado en esta ciencia, no cree conveniente en­
señar a sus discípulos, ni hacerles presenciar los fenómenos dichos 
espiritistas, no se propone por eso demostrarles que estos fenómenos 
no son de utilidad para el adelanto, ni tampoco negar la posibilidad 
de producirlos.

lis incontestable que un fenómeno puede ser de alguna utilidad 
para convencer, á un incrédulo, de la existencia de la Ciencia oculta, 
hoy sobre todo que se pide á toda teoría la prueba efectiva.

El fenómeno es tan útil al principio como á la conclusión del 
estudio, asi pues no hay obligación de no emplearlo alganas veces. 
Pero es preciso, al producirlo, olvidar el interés personal y no pro­
ducir estos fenómenos, sino cuando pueden ser comprendidos por 
inteligencias libres de preocupaciones y supersticiones. Solo deben 
ser permitidos á los discípulos á medida de su adehnto en el estudio.

U n sabio profesor de química hallándose en presencia de un es­
tudiante qne ponga en duda la ciencia química misma, seguro que a 
fin de convencerlo no principiará por algunos experimentos extraor



«Sinarios y menos ha de pensar en confiarle hii laboratorio ,, 
que este novicio se ocm v en preparaciones que ni ví'tior m 
hacerlas tan peligrosas hasta que en ella pierda la villa,

Parece, al contrario, (jue seria mas razonable que hrincipiarj 
explicarle e! objeto de la ciencia, pidiendo á los /¿niiniciioi 
algunos raros experimentos, hallantes cidros y de fácil compren'/ 
Se hará ver, ante de todo la teoría sobre la cual reposa l.i tienen 
ensena. Tampoco se debe hacer de otro modo en el estudio <M., 
tismo, donde los fenómenos son tanto menos fehacientes, al pro,, 
cuanto mas extraordinarios son, volviéndose siempre ntás peligré 
íĵ uc en 1a química. Rs necesario repartirlos, lo que constituye k 
estudios de preparación que solo permite la producción del feiioni. 
cuando existe el suficiente desarrollo del valor y de la intcHgcix*

R i Ciencia del oculto tiene esta particularidad especial de «pj. 
que la estudia es á la ve/, operador y objeto del experimento, ¡i 
que puede modificarlo en razón de su estado moral ó intelectual.

H a y  dos medios de comunicar con lo invisible: Obligarlo átm 
infestarse á nuestros sentidos; ó al revés, modificarnos de modo 
elevar nuestras facultades más allá del dominio de nuestra pcrCcjKtó 
ordinaria.

Obligar lo invisible á manifestarse es siempre peligroso, Bobiwcifc 
la voluntad por prácticas sumamente complicadas, Rt experienc. 
ha probado que este medio es siempre peligroso, cuando no llcgun 
la perfección por el Saber.

J‘J poder elevar nuestras facultades físicas se adquiere de trr 
maneras:

Por una organización fisiológica especial, que constituye la pm
m t t r i a .

Por medios artificiales, como por ejemplo el magnetismo.
Ultimamente por un desarrollo especial de nuestro ser psíquica 

por medio del estudio y de la Volición, objeto de la Iniciación.
De estas tres maneras las dos primeras clan resultados casi inme 

diatos, la última, al contrario es muy lenta pero es la U n ic a  skoviu
En las dos primeras, el experimentador se vé llevado, sin prcp» 

ración, en un mundo en el cual es incapaz de diferenciar la rcaliuP 
de la alucinación; ignorante, no escapa/, de conocer loo seres que* 
presentarán á su vista; imperfecto por no haber elevado su inteli­
gencia mas alia de lo natural, se halla en un mundo que no está cá 
relación con su dcsaarollo intelectual y pronto a engañarlo.

Antes de ponerse en contacto con el mundo invisible, cu UCCCM*
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"O, sobre todo, tener c' va'or safio ente pa*a r.o dejarse dominar por 
las tuerzas ir.feñores, para no quedar embrutecido por el temer a la 
puerta del Templo.

Fs c erto que existe el procedimiento artificial dei cual hemos 
hiblaao, e. extasas ostro-vegeta1, fatal á aquel que no es capaz de 

egor de otro modo. Le pone en presencia de un invisible que 
raras v eces puede comp-ender, v lis consecuencias son la locura \ la 
muerte.

Oucda pues el último modo, el desarrollo psíquico, el perfeccio­
namiento moral.

Perfecciónarse es librarse de ia ptsi jti, desarropar su inteligencia 
y volición y adquirir as: la libertad de acción y el poder.

Antes de to i i práctica, antes de buscarla fenomenalidad, la tarea 
del neófito co is sre en librarse de los vínculos de la pasión, que 
puedan detenerlo en las regiones inferiores, en desarrollar y perfec­
cionar su inteligencia, y sobre todo su Voluntad, sobre el plano 
superior.a ^

Hasta tanto no haya alcanzado este grado de perfección, pora él, 
el fenómeno oculto será siempre un problema dmcil y muchas veces 
un peligro serio.

Dos escuelas paralelas se reparten los experimentos con lo invi­
sible : ia de los magnetizadores y la de los espiritistas. No hay que 
contar la de los hipnotizadores que se caracteriza por sus remoras de 
propósito deliberado.

Apcsar de la antigüedad de cada uní. ninguna ha llegado i  un 
resultado decisivo, porque no han hecho otra cosa que repetir más y 
m is ios fenómenos; basándose en ellos han establecido teorías, que 
sus mismos adeptos reputan erróneas.

Cada una persigue esos estudios artificiales, la fenomenaüdad, i  
veces engañadores; Ies falta el desarrollo psíquico.

El magnetismo emplea una surabondancla de acción, el espiritis­
mo, al contrario, busca la pasividad.

Forman una antitesis cuya síntesis es la Iniciación.
E  que sube dominar sus pasiones, el que tiene la Voluntad des­

arrollada hasta el plano psíquico, puede, según su deseo, hacerse ó 
magnetizador ó médium, emitir y recibir, como conservar el equi­
librio necesario á fin de dominar las fuerzas extra-humanas y no ser 
deminado por ellas.

Ignoto : :
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La ciencia oculta afirma la posibilidad de alejar, de un mojo 
portante, la época ordinaria de la muerte.

El vulgo se figurara que, gracias á un elixir de larga vida, y < 
picándolo, el feliz poseedor de la tal panacea puede burlarse ii;l 
muerte.

Podemos levantar en algo el velo de la ciencia oculta respecto ¿j 
la cuestión del No morir.

La muerte lisien, es el paso iat.il, instantáneo, del plano material 
plano astral, ocasionado por el desgaste del organismo ó por uil 
enfermedad. Todo acto repentino implica estuerzo y por a  
guiente sufrimiento.

El adepto, (entendemos por adepto, ti que ha 'legado á ia in  
Iniciación) por la tensión de su voluntad sobre los planos lisicoT 
astral, por la practica continua y rigurosa de las reglas de la lnicw| 
ción, puede adquirir el poder de repartir sobre un periodo, á ve 
muy largo, el esfuerzo de la traslormnción de su cuerpo material, al 
vista del paso de un plano al otro; asi este paso no es repentino, sal 
graduado y sin sufrimiento. Disminuyendo el influjo físico, aume 
el poder del astral, no muere, sube voluntariamente hacia el nhul 
superior como por un suave declive, cuidando cada uno destj 
pasos, estudiando cada uno de sus movimientos, cada una del 
funciones, tanto las materiales como las astrales. El cambio Je pííl 
no implica la dohle transformación física v psíquica.

,Saber vivir es saber morir!



Es por partes infinitcsimales que el adepto se acerca al más allá, y 
asi paulatin.imcníc l'cga 5 in sacudimiento y sin tener la sensación del 
momento y c c i ’ o en que franquea el p.~«o del plaro físico al plano 
astral.

1 1 lazo que une el cuerpo material al cuerpo astral, se perfecciona, 
afinándose paulatinamente, a tal punto que h  separación no existe, 
pues c! último contacto es * penas sensible. A la par que aumenta 
r  donun o del a>rral, la emjtn n material disminuye en razón de 
una especie de afinación de la materia.

Para llegar a dominarla muerte lo que hay que vencer son las 
aptitudes y costumbres hereditarias, el término medio de la vida, 
relacionado con el individuo, con la familia, con la raza, y por fin 
con la humanidad en general.' Suponiendo que la duración de la 
vida .J jv ’nluul, término medio, <ea de treinta años, que el mismo 
termino cu la familia alcanza a cuarenta años, y por fin que el má- 
ximnn de la vida humana en relación con la humanidad pueda ser 
calculado á cien años. El adepto tendrá que vencer tres periodos 
difictic : á los treinta años, como hombre, á los cuarenta años, como 
miembro de su familia y de los cien años como parte de la huma­
nidad.

No se trata aquí de medios puramente terapéuticos, pero sí de la 
observación continua, inquebrantable de si mismo, del uso ponde­
rado y razonado de sus fuerzas.

A  cada uro de estes periodos críticos, el adepto debe obrar con 
más prudencia, con una sabia paciencia, no debe tampoco olvidar 
que está rodeado de peligrosos obstáculos; tomará más cuidado y 
observará mejor su régimen físico y astral. Sabrá, que para aumen­
tar su caudal de fuerza, en vista de la luchi, hay necesidad de eco­
nomizarla cuanto antes. Después de franquear el primer paso cri­
tico, se vuelve menos escrupuloso en sus cuidados, pero, si embargo, 
debe prepararse ya para vencer el segundo, sin olvidar las necesi­
dades del tercero.

Sabe que todo acto cumplido tiene forzosamente su efecto sobre 
los actos subsiguientes: lev fatal admitida por todos, demostrada por 
los hechos y por la ciencia.

I \ preparación del adepto para franquear, con suerte, estos tres 
pasos critico , constituye realmente, para el, el elixir de larga vida.

Su cuerpo material, dominado por el astral, modificado por los 
cuidados, no tiene ya las exigencias de li vida puramente física, el 
sistema físico-vegetativo ¡finado, astralizado, si bien necesita alimen-
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tos reparadores, ¡os encuentra en la sublimación de la mu . 
conoce. Sabe que m is sublimada, más esencial, es h 
poderosa se bella: no ignora que para utilizar estas escoció- 1 
tener un organismo también atinado, sublimado se podría ¿¿2^ 1 

Como ha sido su primer cuidado el sublimarse, puede u-¡V J  
n atería en su sublimación más poderosa, pues, por ur.a h- 1 
apropiada .1 su estado nuevo, economiza las fuerzas físicas v n- ' 
lares, casi i rece sari as; — como domina el astral, este solo se 
contacto y comunicación con el mundo exterior, sin la coopci> 
del cuerpo material, que es nada m is que la caja que mantiene 
tadala personalidad tísico-astral.

1*11 adepto, ya no es el hombre material, ya no está con su ce 
puramente tísico sometido i  todo !o finco, bueno ó malo; nocsü3  
poco el hombre astral libre de todo contacto con la materia; ppl 
cipa de los dos estados, siendo dueño sobre los dos plano*, 
poderoso como hombre y puede señorear á las fuerzas astrales. 

¿Vivirá eternamente?
N o! porque, á pesar de su estado esencial, la materia estas:; 

sujeta i  destrucción. Llega un momento en que siendo nnspofcJ 
roso el desarrollo del astral, rompense los lazos que lo unen al c. 
material y lo abandona voluntariamente algunas veces, impi 
por la lev del progreso anímico que le llama á otros destinos.

Algunos siglos de vid.t físico astral es algo como recompensa 
la labor continua necesaria pana llegar á ser un adepto digno de 
titulo. *

Los faquires de la India, infimo escalón del á ogismo, viven dehj 
vida astral meses v meses, encerrados, sepultados bajo tierra, vow 
viendo a la vida normal como >: tal cósa! Centenares de hechofl 
auténticos prueban el peder astral de les faquires.

Obtienen esa facultad por medio de un desarrollo especial a| 
respiración c inspiración; economizan su cuerpo, respirando duraata 
años tolo ¡o necesario para vivir.

Toda persona que reflexionara sobre la importancia del desaíro!» 
paulatino del adepto, comprenderá lacrímente la posibilidad de ven­
cer los tres periodos críticos de la vida humar a. Hs sabido que ti 
cuerpo h jm . no dominado por Ir. voluntad la más inferior, pueh 
soportar el doler el mas vivo; puede, por un desarrollo paulatino, 
a server cantidades mortales de veneno, sin sufrir las consecuencia» 
titiles de tal hecho; puede quedar sin comer nada durante cuarcnti 
>’ hasta sesenta días, sin que esta privación anormal rcpercurtc sobre
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l.i salud general, rulo quema la reserva, la grasa de los tejidos, como 
leí hacen 1 js nima'cs que invcrncan sumidos en un entorpecimiento 
profundo.

Se puede afirmar que la satisfacción que puede dar i  un adepto u 
c .tajo esencial astro humano, compensará con magnitud, la tensión 
siempre má, y mis fuerte de la N oluntad necesaria para llegar i  un 
estado que se puede calificar de sobre humano.

¿Existen adeptos?
Fácil es de comprender que las dificulta Íes i  superar, las debilida­

des humanas congcnitalrs á veces, no permiten á un gran número de 
hombres de llegar al estado de adepto y vencer la muerte. En el 
occidente sobre todo, es más difícil, la vida material es más materia- 
lirada por motivo de la lucha difícil por la vida.

Sin embargo, la historia relata hechos de personas dotadas de un 
poder supra-humano, que han dado prueba de una existencia de 
algunos siglos. Ei» Alemania, Italia, Inglaterra y Francia, sin olvidar 
á los Moros de España, durante la ed id media, tan estudiosa, tan 
instruida en la Ciencia oculta, no es raro, fuera de las ieyendas, 
encontrar hechos históricos de hombres dotados de un poder sobre 
natural, fuertes todavía en una edad muy avanzada.

En la actualidad, tan incrédula, tan fácilmente llevada á la duda 
ignorante, existen muchas personas, ya de edaJ avanzada, que 
practican el desarrollo iniciático y gozan á la par de un cierto poder 
astral, de salud perfecta, de voluntad fuerte, de clara inteligencia, 
capaces de un trabajo intelectual de diez á doce horas diarias, á 
pesar, ó mejor dicho á causa de un régimen alimenticio especial, 
modificación paulatina del régimen común acompañada de un cui­
dado continuo de todo su ser físico y psíquico.

X o  habí iremos de los numerosos adeptos de la India, que existen 
\ han dado pruebas palpables de su poder, á pesar de las negativas v 
burlonas criticas de personas interesadas en negar su existencia.

Centeneras de hechos, reconocidos como verídicos prueban la exis­
tencia de fraternidades iniciáticas en el Alto Tibet y en toda la 
India inglesa. En Turquía, en el Africa ccr.rral existen también 
so iedade- sumamente poderosas por el desarrollo psíquico y astra 
de sus adeptos.

Lo* iniuados que no llegan ú ser u leptos y no pueden franquea 
ccn éxito los tres pasos críticos pierden su tiempo y sus esfuerzos 
Seguramente no!

La ley Física prueba que nunca la energía se pierde. ¿Forque ci



fo n ccs se 
físicas?

L a  V o lu n ta d , d e sa rro lla d a  p o r  1 1 lu ch a  in ic ia  tica , adquiere ¡v „  
c: ílid n d es q u e  se hacen e fe c tiv as  c e b re  el p lan o  astral y  pueden re?, 
ir a r  en el monas in ferio r to d o  el S a b e r  y  el p o d er adquirida-i y £• 
n iíé sta rlo s  en u n a n u e v a  e n ca m a c ió n .

L a  e x isten c ia  de estas p o ten c ia lid ad es latentes se puede pm h r . 
i i m an ifestación  de c iertas p red isp o sic io n es especiales en 
in d iv id u o s , q u e  no son ni c o n g e n ia le s  ni pu ed en  ser atrihníhi, 
cau sas fysicas.

'Q u ie n  al e stu d ia r  no ha ten ido  !a sen sación  del Ta subid/

D r . A ma u t a .

EL MOVIMIENTO ES LA. VIDA
—

49
l.a  materia, la conocemos cuando hiere nuestros sentido’:, cuttJé 

ce presenta al estado concreto; tenemos que recurrirá delicadas ¡r» 
trunientos cuando se trata de buscarla al estado íluídico. Murta 
veces la conocemos, solo por sus manifestaciones. La  electricdi:. 
por ejemplo, hasta hov se la conoce por sus efectos; ningún instr: 
mentó por delicado que sea, puede darnos á conocer sil presencia c 
cualquier cuerpo, ri:;o por medio de reaccionts químicas o accione 
f  sicas, saliendo entonces del estado latente en que se halla yene: 
cual permanece inaccesible á nuestros sentidos.

Se ha clasificado arbitrariamente la materia en orgánica é irorp- 
nica; es decir la que vive y la inerte, división puramente teorice., púa 
las leyes que rigen la cristalización, por ejemplo, no son sino la rra 
infestación de la vida, vida diferente de la de los vegetóle 
y de los animales. Vida que desde el eslabón más inferior hasta ei 
mas alto, es la combinación de los diferentes estados de la matera 
cuyos componentes coordinados según leyes adecuadas á cada esta- 
bón de la gran cadena de la vida, están siempre en movimiento.

Los cristales como los seres, tienen sus formas, su plan peculiar y 
son susceptibles de experimentar las acciones pertubndoras del medio 
ambiento.

L is  íuerzas vitales que regulan las partículas cristalinas, conforme 
a las leyes de una cabía geometría, tienen resultados análogos a los

p e rd e ría  u n a  v o lic ió n  d e  m u ch o  su p e r io r  á todas las fu-.
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regulan I \ sustancia orgánica bajo l.i forma de una planta ó de 
un animal.

M . Pastear ha señalado hecho* de cicatrización, de reintegración 
cristalina que merecen observarse atentamente.

Estudia determinados cristales, los somete á mutilaciones que ha 
visto repararse con gran rapidez y regularidad. Resulta del con­
junto de his investigaciones que cuando un cristal ha sido roto en 
cualquiera de sus partes, y se le coloca de nuevo en su agua madre, 
■c ve que el cristal se agranda en todos sentidos por un depósito de 
partículas cristalinas, se verifica un trabajo activísimo en la parte 
rota, \ al cabo de algunas horas ha satisfecho la regularidad en todas 
las partes del cristal, sino al restablecimiento de la regularidad en la 
parte mutilada.

listos notables hechos de reintegración se relacionan completa­
mente a los que presentan los seres citándose les hace una herida más 
ó menos profunda.

En el cristal, como en la planta y en el animal, la parte estropeada 
se cicatriza, recobra poco á poco su primitiva forma, parcial en los 
seres más elevados, entera en una infinidad de seres inferiores. El 
trabajo de reintegración de los tegidos y cristales es en estos sirios 
más activos que en las condiciones evolutivas ordinarias.

lla y  leyes que rigen la materia en todas sus manifestaciones de 
vida, desde la inercia hasta las manifestaciones más elevadas, de mo­
vimiento y relación que obedecen á la Voluntad.

Según el rango que ocupa el ser se les califica de inteligencia y 
instinto vegetativo, influjo vital, cohesión, afinidad.

En los cuerpos llamados inorgánicos, la vida, ó modificación mo­
lecular de la materia, necesita siempre un agente exterior para mani­
festarse, un medio especial. Este agente podrá ser el calor, la elec­
tricidad ó cualquier otro capaz de desagregar las moléculas unidas 
entre si por la tuerza dicha de cohesión y de afinidad, que es la vida 
en reposo.

Si el agente empleado es el calor, la dilatación desune los átomos, 
poniendo en libertad uno ó más de los componentes. Circula como 
la sangre y la savia y da vida activa al cuerpo inerte que penetra, 
durante el tiempo necesario para la nueva combinación; concluida 
esta, la inercia impera de nuev'o pero en una forma diferente de la 
anterior. Tratamos de las modificaciones violentas, se podría decir, 
pues nadie ignora que no existe un átomo de materia que no sufra
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cambios y medios atmosféricos.

nico es que en el piinicio la volu id interviene micnir;rJ tjut 
último debe sufrir la influaiiólft exterior. f i

1 a clasificación cu iclnus minerales, vegetales y animales 
pura fantasía iicnltÜctiv pues la ciernan ación exacta no puede h*. 
carie. ■

He iuntcs experimentos demuestran la sensibilidad en lasplantfl 
\ un cierto grado de inteligencia y mía voluntad. La />: r< 
i inudifiliü cierra sus receptáculos y se asimila la pnrte blanda dd¡ 
inccc to que busco en ellos t i néc tar u/.ucat ado. Si por medio de ut 
entapo tlnit) y no asimilable se exuta los limbos de la misma plantú 
estos be cien en al linimento pero también pronto vuelven a ¡ibrtnel 
cuando la planta no puede sacar algo de nutritivo; cato parece red 
mente un neto de voluntad reflexiva. a

1 a iuntegiación tlel cristal en sus paites rotas, implica tambicn 
Vomntnd y una Inteligencia rclntiva ul acto.

l a vida mamlestad.i, en todo implica, en primera línea, imán- 
miento, que produce el camino en las moléculas, y según L  escala 
del ser, voluntad que puede ayu d ará  la Vitalidad y a sus modifi- 
c clones.

particular que mund unos a su Director a propósito de un suelto que 
reputamos hostil, \ en el cual en tono burlón, se trataba de des­
prestigiar al ocultismo, ciencia admitida por muchos sabios de repu­
tada inteligencia y de elevada ilustrad n. i

1.a publicación bajo el titulo de " l \ e o  a l.i  /, A s t r a l ” , le mies- 
tr i carta, a pc-ar vlc muchos errores de caj \  hechos á propósito 
para lucernos pisar por persona reñida con la gramática, basta pan 
iciutar las nuevas apreciaciones malévolas, burlonas y sobre* todo 
vrruncas del benévolo colega.

D r . A m al ta .

PASO A “ LA VERDAD”

Agindvccmos ni colegu de l a  Plata, la publicación d é la  carta
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I f *< il reir-r, p:-ro li «r \ iplicar Im hos i »l.*o útil i I in 
dcrn> c otra u j>i. l*o cApcrirnm en e-e rcrr.no

1 1 calificativo, con ó sin fiip’omi, tic ignorante, hirió al sucImn’ j  
en lo vivo, *•'gñn parree! (Juc pojemos haberle, Vi que sus críticas 
dan l\ nía) or prueba de que >¿m rj por completo lo que es el ocul 
tismo, \ lo jxror, que perece hiccr caso omiso de los sabios de alta 
posición científica que lo admiten, no solamente co no estudio j<ro’ 
también como cien cia .

Ia>' Gibier, Crookes, Wallace, Rochas, du Prcl, llir tm an , Kn- 
cau -c, de Guaita, Aksakol, etc. etc., que han estudia lo h Cumia 
Ciulta, afirman todos, las potencialidades extra-fuñe as encerradas en 
ella v han comprobado, a la luz de la ciencia oficial, la existencia 
real de los numerosos fenómenos dichos sobrenaturales.

Ya no cuadra la risa ilustre /. colega, es sistema de fácil aplicación, 
por cierto, pero el estudio, aunque más difícil, es m is seguro.

Creemos, que después de los sabios nombrados y de muchos otros, 
si tratamos de una ciencia admitida, reírse en tono burlón de nuestros 
estudios, es prohar poca preparación para una critica serta y cien­
tífica.

Nuestros estudios sobre la Masón/, en la Argentina, han lasti­
mado la fibra mas/, del colega, que aspira, sin interés? á reanimar 
este cuerpo simbólico.

Para saber si teníamos ra/ón en nuestras críticas basta leer el no­
ble mensage del Gran Maestro; es un documento lleno de revelacio­
nes de suma importancia.

Aconsejamos que la medite el colega.
Una pregunta Ilustre 1 1 / .  ¿si sobre 10 4  masones que forman el 

cuadro de una Logia, 20 asisten a los trabajos, será muerte ó vida?

H iram A brí.

MASONERI A
Compuesto el anterior, sin que pudiera entrar en el núm. 12, al 

cual estaba destinado, nos ha llegado el núm. 14 de “ La Verdad” 
cuyo editorial D epu ració n  prueba hasta la exageración cuanta 
razón temamos, y que mal acertó el colega en su “ Paso á Luz 
A str a l” .
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Debemos h-cer constar que antes ¿c. colega hemos i
inferioridad intelectual Je  muchos masones, \ <,¿ b en Cr:__
m «  puestee: remedión- lado del ma', proponiendo :o, 
Jrvo 'ver a la Masar..1, en !i  Argentini el prestido c — • **¿v 
haré ía.:a.

E: colega, con >u deseo cxager.üo Je -ucrr el b en, ¿  
mos, erre c b.uneo pasando por urrSa. I L b  j  de J l r . r  ' 
b n  que, entre Hermanos, suene muy r J ,  p. r- depurar : '~l~ 
corrupción y descomposición. J exagerar' S o en J*
rancia en grande cscc_a, rodos tenemos la culpa, todas h c r .^  
tribuiuc, por nucstrn adhesión, en admitir en las Logias, Jos c l ^  I 
tos incapaces de dar brillo y fuerza intelectual á la Orden. Hrr 
buscado el número v cado uno de nosotros debe carnea- ccr. - 
responsabilidades.

rEs:os c ementes que se quic-rn eliminar tienen acaso 'a e fe ; 
que han sido buscados y, puedes los trurrutes de arder., han 
admitidos: EH colega sabe muy bien que no.

E  editorial aludido, redactado sin duda bajo una nula :nibae¿ 
esta lucra de los limites permitidos, pues no es dc> prese zuce, 
como lo hace el colega cue se rucee obtener una m ecíac herer^<» i I *
uHa pensado i  'os m îes que p-ocunra la to-unr. -
.05 tantos que inmeara:~ ,3 C-» mu ce ellos:

Están cr. pcscsiun de los secretos de la orden; \ iclur.do, la ende, 
sus compromisos de cu.nrratemndad, elle?» tendrán también el drmh 
de violar sus uramentos. Va hemos visto el rizo.- exagerado ¿ r  aum __ W W
muros. Los Leo T -x il y otros ah; están para probarlo.

Los Masones eliminados, empleando i  depuración indicada ¿cr 
“ La Verdau". lastimados en los derecho adquiridos por los paga 
hechas, se volverán enemigos de la orden, harán una propagare; 
contraria v una vez mus la Masar cria sufrirá la críti.a de sus ene­
migos, cuc no la.: -án cr. íproeechar de .a oportunidad.

.Y  la tan ¿nasa Fraternidad O.*. 1 i r .  cae hacemos de ella:* ^
Pensarnos que los ignorantes son tanto más dignes de interés que 

mis les ñutan la cicada v el saber.
V -  urbe: . urar~ debe . - - raccrada v

zracias a la pm-.'iuá m:— rm*' r í  i? *" <
mes las c£; 

x - i ,

la gnrarq_;a que se escarnecerá par la misma, proteo tcc- 
icmas inEncres hacer esfuerzos para llegar a la altun a:

Crrcmcs que c! tedio propuesto en el num. 11 de Luz A sn a l 
esta mus en relación con la Fraternidad masónica, no lastima Jem-
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Jiu- adquiridos, permite el progreso \ cotiscrva á la Orden, Ucrnu 
n o s ,  que en su eslora, pueden ser de utilidad.

Que lea.palabra: depuración! y quecstxañt iratermdad masónica 
es la del colega, que emplea tan Á menudo el C.\ H.*. y muy 
Q.\ H.\

HntANt AB.ni.

I I M I I P O Z R T ^ I S r T J S

Los nuevos suscritotes que abonaran dos trimestres adelantados 
serán obsequiados con la colección completa de Luz Asi r a l .

KIIC]̂
lijUltio
nn-


